
No debe prosperar la amnistía a los "'i'~ 

responsables de la represión en Uruguay 
Danilo TRELLES o/ A1.t-ti,t'o )<f b pueden contribuir a clarificarlo. Se ha discutido 

// / hasta el cansancio, que no es posible juzgar in-
El enjuiciamiento de los culpables de delitos tegralmente a las Fuerzas Armadas, como cuerpo, 

contra los derechos humanos, cometidos durante por delitos que deben computarse, exclusivamente, 
la dictadura militar, marca el punto en el Uruguay a alguno de sus miembros. No existe otro método 
de una situación que se torna conflictiva por cuanto más explicito de delimitar responsabilidades en su
el problema enfrenta dos posiciones nítidamente casos que echan sombras sobre lá áotue¡ciá(l, del 
contrastadas del cuadro político en este país. Una, Ejercité>"en sí,'qu·e iná1viclualiza'ra16tct.lrt>á?>Té~tlé las 
la de los que sostienen que los delitos deben inves- exacciones , enj uic i arios antA la sociedad , y 
tigarse hasta las últimas consecuencias y que esto sancionarlos de acuerdo a la gravedad de los deli-
debe hacerse a través de la justicia c ivi l competen- tos cometidos. 

1 

te, como corresponde. La otra, a la que adhiere el 
propio presidente de la República Julio María San
guinetti, que defiende la carta de la amnistía, como 
un paso indispensable para la total pacificación del 
país. Sostienen que así como se amnistió a los tu
pamaros y demás presos de la dictadura de todo de
lito, pese a que, en algunso casos, se les hubieran 
computados acciones delictivas probadas y confe
sas, debería actuarse con la misma generosidad en 
el caso de los militares, a fin de crear las condi
ciones necesarias para terminar con el rebrote con

La amnistía total, que se propone, no sería por 
otra parte un factor de pacificación. Al decretarla 
sin una clara investigación de responsabilidades, 
se estaría contribuyendo a una identificación de las 
propias Fuerzas Armadas, como cuerpo, en los deli
tos cometidos contra los derechos humanos. En 
una palabra, lo contrario exactamente de lo que se 
predica, que sería el olvido de aquellos agravios a la 
dignidad humana, bajo el pretexto de contribuir a la 
pacificación. 

tinuó de las tensiones, cada vez que la revelación El tema se ha reactualizado en estos días en vir
de nuevos episodios pone en evidencia la dimen- tud de haber planteado el Partido Nacional u~ deba
si?~ represiva desat~da d~ nte la dictadura ,Je especial en la Asamblea General sobre el proble
m1~ar. /.PJ' r~,1> r"v'c; ,R,PV ¿_,1.8.e~t>~a. Destacadas autoridades del Partido Colorado 
,;.ó~/). T/€,Vt;,:',,V t1 V 1 C/1)> PE:,VP/GV¿"*i!; { 1 b' ) t ' 1 á 1 ' El ultimo de estos episodios fue la revelación de~ en e .9° ierno • S?S ie~en que ese no _es e mb to 
una enfermera, a quien tocó tratar a un capitán tras-:& apropiado para d1scut1r una estrategia sobre los 
tornado mentalmente, que habría sido el ejecutor ~ problem_as qu_e abre e~e debate, Y de que es 
material del asesinato del ex presidente de la Cá- 'bp ecesan? _arbitrar soluciones pact_ada~, antes d? 
mara de Diputados Héctor Gutiérrez Ruiz y del se-~ que la ~ns1s e_stalle en el cuerpo leg1slat1v<?. Se rep1-
nador Zelmar Michelini, en un episodio que tuvo <i te al mismo tiempo, que dura~t.e_ las reuniones ~~ I 
trascendencia mundial. La enfermera sufrió luego ~ Club Naval , en las que se de?1d10 la apertur~ pol1t1-
de su denuncia, tres intentos de secuestro, Y el mi- ~ ca uruguaya, no se establecieron compr<?m1_sos en 
nistro del Interior después de la lógica conmoción t-, torno ª ese prob_le~a, pese a lo cual se tns1ste en 
que produjo el suceso, trasladó sus denuncias a la ¡ presentar la amn1st1a de los t_upam'.1r<?s como unan
justicia militar, provocando la indignación de toda teced?~te para decretar medidas similares para con 
la población uruguaya. "' los militares. 

. . . . ~ Al margen de que la situación no es la misma, 
L~ pos1c1ón d~I ~art1do de ~<:>b1erno en fa~or de ~ pués una parte de los cuadros dirigentes tupama

la tesis de 1::3 '.1mmst1a de.los m1hta~es, no re~1ste el ros estuvieron recluidos en prisión y sometidos a 
menor anáhs~s. Aun p::3rt1endo_ del unto de vista de brutales regímenes de castigo por más de once 
que se tr~tana de del_1t?S equ1va)entes, en el ~aso años, la aministía decretaría en este caso la exen
de los militares se 1us1f1carlan cnmenes c~met1?os ción de toda culpa en delitos que no han terminado 
al amparo.del pod?r del Esta~o. y en.esta s1tuac1ón, siquiera de investigarse, con individualización de 
la am~1st1a adquiere una d1mens1on mon_struosa los culpables como corresponde. 
pues sienta un precedente para los casos s1m1lares ' 
que se han registrado en otros países del continen- El comandante en jefe del Ejército, teniente ge-
te. Se daría justificación legal a las tesis, también neral Hugo Medina, en un discurso pronunciado el 
manejadas por los militares de América Lat ina, se- 18 de mayo pasado, ha hecho una declaración que 
gún las cuales se trataría de acciones promovidas ha sonado como un toque de alarma. 
en el curso de una guerra interna, donde todo tipo 
de acciones represivas y aun criminales, estarían 
permitidas. 

A la abundante documentación jurídica que 
existe sobre estos problemas desde los juic ios de 
Nuremoerg, y que sientan jurisprudencia sobre el 
tema, se agregan al debate otros elementos que 

Pese al tono amenazante de la declaración y 
sobre todo al desconocimiento que ella implicaba 
de la autoridad del presidente de la República, jefe 
supremo de las Fuerzas Armadas, la misma fue ig
norada por las autoridades de gobierno y pasó sin 
el menor apercibimiento, no obstante el carácter 
claramente agresivo que asumían. En estos mo
mentos esa declaración cobra el sentido de una 
amenaza directa ante las medidas de enjuiciamien
to de los militares que se están reclamando. 

La estrategia de la oposic ión, que es la mayoría 
en la Asamblea Legislativa, se basa en la necesidad 
imperiosa de desbaratar el intento de aprobación 
de la Ley de Amnistía a los militares. 

Por ahora se ha decidido no convocar a la 
Asamblea General, antes de que finalice la ronda de 
discusiones entre la oposic ión {Partido Blanco, 
Frente Amplio y Unión Cívica) y el Partido Coloraoo 
en el gobierno, tratando de encontrar fórmulas que 
permitan una postura unitaria, evitando un chnque 
parlamentario que pudiera promover situaciones 
peligrosas. 

La situación es delicada y exige la máxima pru~ 
dencia, pero sin olvidar nunca que las capitula
ciones en materia de principios fueron uno de los 
factores fundamentales de la trágica etaoa que han 
vivido los uruguayos en el cu rso de los últimos 
años. 
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